
LNA  COCINA  DE  CA’lE-.
GORI%

L  a  cocina  d  e  la  señora
Emilia  es  digna  de  admirar.
¡Ya  quisiéramos  muchos  pa

-        vos tener  una  cocina  así!  No
le  ralta  nada.  El  butano  sus—
t.ituye  al  carbón,  el  cubierto
 de  plata  a  las  manos  sucias.
el  vaso  al  riachuelo,  el  frigo—
riíico  a  las  Irlas  noches.  . ,  La
Lamilia  gitana  gasta  mucho
en  comer.

—Quó  es  mucho?
—De  4uinicntas  a  seiscien

tas  pesetas  diarias.  Nosotros
somos  así.  En  un  día  se  gas-
ta  lo  que  se  tiene  y,  al  si-
guiente,  Dios  dirá.

--Emilta:  tú,  a  la  cocina,
que  no  entiendes  de  ésto.

Habla  el  cabeza.  don  Joa
quín  Castcllón  Jiménez,  ven-
dedor  de  tejidos  y  conteccio
nes,  cuarenta  y  cinco  años,
sortijas  y  reloj  de  oro,  man—
damás  discreto.  principio  y
fin  de  la  autoridad  familiar.

Y  la  señora  Emilia,  que  a
be  distinguir,  obedece  al  ma-
rido.  Que  ya  se  lo  dijeron
muy  ciarito  ante  el  altar  del
easaniienti,

‘           —ay cómo  es,  don  Joaquín,
,  que  siend:  el  gitano  poco

amigo  cíe dar  el  callo,  se  de—
dde  ahora  a  doblar  el  espi—
nazo,  sin  tener  en  cuenta  los
graves  dafios  ue  puede  oca-
sionar  a  sn  salud,  que,  al  fin
y  al  cabo,  es  lo  principal?

Don  Joaquín  que  no  es  ton.
fo,  nos  muestra  su  gitana
dentadura  y  Se  explica:

.     —Mire  usted:  después  de
la  guerra  han  ocurrido  dos
cosas.  TTnS: Ja  desaparición
progresiva  de  las  ferias  de
ganados  en  los  pu&ilos.  Otra:
el  aumento  del  nivel  de  vida
y  el  deseo  de  comodidades,
que  invitan  a  tener  una  casa

-        y dejarse  de  músicas,  Mis  hi
        ,ios —y  los  hijo5  de  otros  gi.
         tanes-.-- trabajan  como  el  pri
mero.  Les  va  bien,  les  com
peflsa  y  ya  está.  Yo,  claro,  a
mis  cuarenta  y  cinco  años,  ya
110  estoy  en  condiciones  dc
trabajar  Yo  he  vivido  la  épo
ea  del  no  hacer  nada  y  resal-
ta  ya  ipuy  difícil  aeostum.
brarse  al  trabajo.  Yo  inc
monto  en  mí  furgoñeta  y  me
voy  a  vender  a  los  mercados

‘         coleccione5 de  modelos.  Algu.
,         na perras  le  saco  al a  unto...

hay  gitanos  que  siguen  .  la
tradiciómi  y  no  trabajan....

—Cuá1  es  la  tradición?
—,No  conoce  usted  la  liis

toria?
—No,  señor.
_i  Anda,  no .  conoce  la  hiS.

toda  —-tercia la  sejo;a  Emi
Ha.

—Emilia:  a  la  cocina  —dice
don  ,Joaquin.

hIJOS  DE  FARAONES

,s  conlinúa
—A  mi  flc  iii,jerOn que  nós.

tre.  les  gitanos.  aonios  iii.
;os  de  los  faraones  y  que
nuestra  reina  era  Cleopatra.
Bueno:  pues  resulta  que  el
último  faraón,  perseguido  por
los  romanos,  tuvo  que  refu.
giarse  bajo  los  puentes  An
tes  de  que  lo  pescarán  los
coldados,  nos  dio  tres  conse
jOS:  «No  trabajarás»;  «No
pagarás  tas  diidas  de  un  gol.
re» :  Y  «No  guardarás  para
mañana  el  dinero  que  ganes
hoy».

Eso  dijo  el  faraón  —aíIa.
de—  y,  sea  O no  sea  ‘rerdad,
lo  cierto  e  que  cada  vez  se
respetan  menos  los  c’nsejOS.
Porque  hablando  de  pagar
deudas  Un  servidor  liquidó  el
televisor  en  sólo  das  meses,
que  es  casi  de  golpe.

—Eso  eres  tú  —interviene
la  señora  Emilia—  qu.  eres
como  eres.  Yo,  mire  usted,  si
tengo  que  pagar  tres  duros.
prefiero  soltarlos  «duriyo»  a
«duriyo».  ¡No  lo  puedo  re.
mediar!

Y  añade:
—Coina,  coma  usted  pos

tve   Para  que  digan  luego
qie  los  gitanos  no  tenemos
frutero,..!

Aquí  no  so  privan  de  nada.
Ahí  va  el  inventario:  frigorí
fico,  televisor,  magrietófono  y
des  tocadiscos.

—No  nos  falta  música,
no  . .  .  .

El  churumbel  «Manoliyó»,
primer  nieto  de  don  JoaquuI2,.
ya  ni  se  acuerda  de  que  es
gitano.  Juega  con  los  veciris
y,  entre  ellos,  todos  son  igua...
les.

—Este  irá  al  colegio.  En
cuanto  tenga  la  edad.  ‘Y,  i
quiere,  podrá  entudiar  una  ea
rrera.  Nosotros  es  que  tal-
fiamos  demasiado  a  los  ni-
ños  .—abe  tsted?—... y ,  por
culpa  de  eso  no  estud.ian  fue..
go  o  no  sacan  carreras.  Mis
hijos  saben  leer,  y,  escribir,
pego  no  quisieron  más  ¡ Qué
le  vamos  a  hacer 1

«QUE  OPINEN  LOS
HIJOS»

—Usted  fue  de  pueblo  en
pueblo  con  el  carro,  don  Joa
quin.  Usted  sabe  mtcho  de
relentes,  de  grillos  y  de  be.
rricos.  ¿Echa  de  menos  aejue
ha  vida?

—No,  señor. - Esto. es  mejor.
sin  dudarlo, Y, para los  lii-.
ios,  qué  quiere  que  le  diga.
Que  opl’men ellos,

Y  e1lo  —Juan,  Manuel  y
Diego—  opinan  que  si,  que
esto  es  vivir  y  lo  demás  son
cuentos,

—.Y  qué  hay  de  los  casa.
mientos?  ¿Se  conserva  o  no
se  conserva  la  raza?

‘—Pasa  como  en  todo:  los
gitanos  se  casan  con  payas  y
las  payas  se  casan  con  gita
nos_  Para  no  ir  más  lejos,  mi
hijo  es  novio  con  una  curte-
halla.

Nueve  años  lleva  li  familia
Castellón  en  su  casa  de  Al.
cnntcai1la,  Nueve  años  como
nuevo  soles.  Don  Joaqoin  
señora  están  satisfechos  de
llegar  a  lo  que  han  llegado.
.Los  comiernos  fuercn  duros:

-—Usted  ver  nos  cb”ron
cinco  mil  peactas.  un  cánasto

de  mimbre  y  un  puchero  de
barro,..  Eso  no  dieron,

—Dígalo  usted  muy  alto,

En  la  Casa  de  Culttu’a  bu
flflalizadó  el  ciclo  de  conferen.
ias  organizado por la Jefatura

Provincial  de  Sanidad  sobre la
erradicación  de  la  tubercu!osis.
Ciclo  de  conferencias  que  ha
estado  especialmente  dedicado
al  Mágisterio  murciano.

La  última  conferencia  ha  es-
tlo  a  eargo  del  Dr.  D.  Diego
Alvarez,  niéSi’ D coordiiiador de
lo  equipos  de  lucha  antituber.
culosa  en   provincia,  quien
habló  sobre  la  can1pauia a  es.
cala  nacional,  ya  provincial.
sobre  la  elhnbación  de  tan  te-
rri1le  enfermedad.

Expuso  con ,  detalle  el  plan
previsto,  ast  como  las  metas
que  se  pretende  conseguir  con
la  campafta.  Desfacó  el  proble
ma  sanitario  que  aún  repre.
senta  en  el  mundo  esta  enfer.
medad  y  el  popel  que  España
tCi  en  la  lucha  contra  zlls.

Durante  la  conferencia  se
uroycetaron  diapositivas  de  es-
tadísticas  comparativas  entre
España  y  otros  países  curo-
peos,  en  las  que  resalta  nuestra
situnción  actual.

Despuós  del  coloquio,  en  ci
que  intervinieron  con  sus  pse-
guntas  gran  parte  de  los  asis
terites,  cerró  el  acto  l  jefC
Frovincial  íc  Sanidad,  señor

maestro  —lerda  don  Jon
qtsmn— diga  usted  que  los  gi
tasios  vivimos  ahora  como  no

c  ha  vivido  nunca.
—  Ya  esti  dicho.

GARCIA  MART’INEZ

Sr.  dircc3r  del  diario  LA
VERDAD.  —  Murcia,

Muy  Sr.  mío:  Can  el  ma-
yor  respeto,  me  dirijo  a  us
ted  para  que  si  a  bien  lo
tiene,  puhiicue  en  su  digno
diario  estas  emotivas  lineas.

1-lace  unos  días  leí  en  el
espacio  «Buzón  abierto»  una
carta  dirigida  a  los  eones-
sioflarios  de  los  autobuses
urbanos  de  nuestra  ciu5.ad
la  cual  me  pareció  muy  acer-
tada,  por  lo  que  me  pernlitO
felicitar  a  su  firmante.

En  casa  no  vamos  a  clase,
pero  sí  tenemos  que  asistir
diariamente  a  nuestras  obil
gaclones  con  el  trabajo  y  el
trayecto  es  demasiada  dís
tante  como  para  ir  andando,
lo  que  nos  hace  crearnos  la
obligación  de  tener  que  to-  ,

mar  el  <Bus»  repetidas  ve-
ces  a  día.

Yo  me  dirijo  a  los  preson—
Les  y  futuros  concesionarios
para  sugerrles  que  para  to—
dos  estos  constantes  usue
nos  deberían  de  existir  unos
bonos  más  económicos  que
los  actuales,  pues  sin  duda
alguna  en  casas  donde  lene—
Snos  que  usarloz  varios,  esto
facilitaría  nuestros  intereses
económicos.

Seria  un  acierto  poner  11-

,  iieisiprc  estará  más  justi
ficada  tina  nueva  exposición
del  pintor  que  ya  es  conocido
del  púbbco.  cuando  sobre  su
progresión  en  el  tiempo,  pue
d  mostrar  la  otra  progresión
de  lo  cvlutivo.  Nó  ha  cadu
çado,  ni  encate  iii  en  muchos
otros  aspectos  de  la  actividad
bausana  aquel  aforismo  de
«renovarse  o  morir».  Una  es-
pecie  de  muerte  en  el  estan
camsento.  El  que  no  es  capaz
de  Lacer  algo  nuevo  en  cada
etapa,  puede  creer  que  sigue
su  carrera,  pero  su  actividad
es  semejante  a  la  de  dtr  vuel
tas  a  la  noria.  Sin  sacar  agua
de  ella.

Esto  es  lo  que  viene  a  aea  
to  mirando  los  cuadros  que
Párraga  expone  en  Chys,  lc)
h  abandonado  su  figuraoén,
que  deforma  Ii  realidad  con
fantasias  semejantes  o, cLCCYS 1
aspectos  del  surrealismo,  o
con  Una emanación  de  aIin.o
centrífugo  encajable  en  o  ex-
prasionista.  Y  sin  embargo,  lo
que  ahora  interesa  de  é  a
nuestra  contemplación,  es  co- 1
so  de  compieta  novedad,

Primero  llama  la  atemicdn
un  cuidado,  que  es  un  logro,
para  alcanzar  la  sonsacii.i
táctil  de  la  pintura.  Com )  es
sabido,  un  cuadro  puede  ia  e-
cer  que  invita  a  pasar  las  yo
mas  de  los  dedos  por  la   u -

oeríicicm  de  los  objetos  rep  e-
sentados  en  su  supei’ficia  con
el  erigaíío  de  los  voíúmuss
y  del  filo  de  las  aristas  ;  pero
también  mediante  ailla
otra  simulaciófl  que  apenas
se  designa  ya  con  el  flDX510 1
ds  calidad.  Las  calidads  u.  a
ciaban,  en  especial  desde  que
se  definió  plenamente  ta  pm  1
tura  barroca,  toda  una  ganma
de  ficciones  de  suavidad  en
terciopelos  o  en  rasos,  de  as-
pereza  en  el  granito,  ‘ia  e
pugnancia  en  la  carne  roía  o
de  frialdad  en  el  hierno,   eso
e  lo  que  ahora  prestigla  €5-
tas  figuraciones  con  una  ioc•
nica  minuciosa,  fruto  de  des-
velos,  sin  duda  y  que  no  lisy
más  retuedio  que  situ5rla  ca
el  plano  de  lo  sutil,  de  10 ile-
licado  porque  así  califleacioS
vemos,  merced  a  ella,  ¿05  ola-
dros  actuales  de  Párraga

Pero  no  es. ese  solo  u  ne
recimiento  de  lirnovaci’ms.  El
artista  ha  querido  concertar-

nc-a  en  JOs  stutobusez  3  y  4
en  ambas  direcciones  como
inuy  bien  las  tienen-los  asi—
tobosos  1  y  2;  esto  evitarla
esas  aglomeraciones  tan  mo-
Instas  y  también  el  llegar
tarde  al  trabajo.

Ddridole  las  gracias  por  la
publlcació:l  de  esta  mt  cae-

-ta  mande  como  guste  a  s.  a.
a  ci.  e,  5,  nl.,

E.M,S.

1:)  000  un  mntLlo  ins5do  552
el,  bastas  ahora,  de  la  c.1Po
alción,  que  por  su  eqatibri
elegante  puede  llamar5e  sá

sien,  con  cierta  sutil  niJ-Ili.
dad  eurítmica  en  muchos  ca
soil  mdy  sugestiva  Uasta  el
extremo  de  que  tod  o  qa
pudiéramos  áonsiclera  como
elementos  primarios  de  la
forma,  con  pertenecer  al  mun
do  de  la  fealdad,  están  pro.
clamando  una  manifiesta  o
indiscutible  belleza,  Y  no  sé
si  esto  de  la  belleza  será  mo-
tivo  para  que  a  Párraga  se  le
tilde  ahora  de  decadente  o  de
apóstata,

.J.  BALLESTER

,w-w-w—w-w.w--.w
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CRCU!TO  
,  N1TA  ‘—‘V

CINE  REX.  --  A  las  4:
o  Buscando  millonario  “,  T.
Donahue,  (Muy  18).  4,  6’15,
830  y  lo’45; la  peiícula  a
las  ll’OS.

CINE  COY.  --  A  las  4:
“Operación  Crcssbow”,  So—
fía  Loren.  (May  14). 4,  620,
8’40  y  11;  la  película  a
las  1i’lO.

t:INEM.4  kNfEST.--  4’OO:
“Cuatro  tíos  de  Texas”,  F,
Sinatra.  (5’50 y  925) .  Y  “El
crepúsculo  de  los  audaces”.
R.  Hudson.  (4,  735  y  1110).
(Mayores  de  15 años).

TEATu()  CtRCO.  --  4’OO:
“Fantomnas”,  Jean  Marais.
(5’40 y  910).  Y  “El  libro  de
la  selva”,  reposición.  Sabú.
(4.  ‘7’25 y  1055).  (Tol).
CINE  ROSI (Vistabella).-5.

‘.  Cautivos  de  la  venganza”
y  “F u r i a  en  el  trópico”
tMay  18).  PrecIos:  butaca
12’bO Ptas.  Anfiteatro  1O’OO.

CINE  ORAN  VtA  5.
“El  extra”,  Cantinflas.  Y
“El  triunfo  de  los  gladia-.
dores”.  (Toleradas).

CINE  AVENIDA
Ho’  no  hay  función.  Mafia-
na  jueves,  “La  sombra  ena
morada”;  y  “Los  rurales  de
Texas  “,  (Toleradas).

SALON  VIDAL
Hoy  no  hay  función.  Próxi
mo  viernes,  “Roma  de  mis
amores”  y  “Del  infierne  a
Texas  “.  (Toleradas).

‘  CINE  FOFULAR.
Hoy  no  hay  función.  Mafia-
na  jueves,  “Su  mejor  ene-
migo”;  y  “IjOS misterios  de
Angkor  “,  (Toleradas).

iSA  J.’ P.  .

COLISEUM.  --  4:  Extra-
ordinario  programa  doble.
(Apto  para  todos  los  pú’oli
cas),  “EL  MUNDO EN  SUS
M  AN O S”,  color.  Gregory
Pec1.  Authony  Quinu.  (4,
‘Z’IS y  11).  Y  “EL  SIGNO

.  hiEL ZORRO”, Tyrone  Po-
wer.  (540  y  915).;1]

J  mdd;0]

fuera  por  el  baile,  el
churumbel  ya  ni  se  acuerda
d  que es  gitano.  (F. Tomás)

AQUI  ESTA.  BIEN
CLARO.  EL  EJEMPLO:
EN  ALCANTARILLA

-  SE ACABO LA LEYENDA DF ‘LOS GITANOS!
rAHORA  PREFIEREN SER SEDENTARIOS

 *  En  la  generación actual                 .  .

0         
r    se esta  operando  el  gran  cambio
0                            ._ *  Los  ninos  se  crian  ya  como unos
/  —                 ._                .    e.    ‘    -,   finos cualesquiera,  van a la  escue

   .  la  y  quizás estudien  carreras uni

   versitarias .

       .  - *  Dos  factores  han  contribuido  a
0                                    .    ..
/    acabar con lasegregacion:  la  cai

  .  da  de  las.  ferias  de ganados  y  el
                .                       .   nivel de  vida  mas  elevado,  aun  en

   los hogares  niodestos

 *  Se  cumplen,  cada  vez  menos,  los
   tres consejos  gitanos:  “No  traba
              .     ,               

/    jaras,  no  pagaras  las  deudas  de
í                                       p
,    un golpe,  no  guardaras  para  ma—

 -        .

 .   nana  el  dinero  que  ganes  hoy

La  incorpwaci6n  de  1o  gitafto  a  la  Tida
ocia1  es  ya,  desde  hace  veinticinco  años,  un
hecho  evidente.  Y  ello,  a  pesar  de  cierta  Iite
ratura  de  pandero  y  borriquillo, que  se  resiste

 conocer qué  pasó  a  la  raza  por . esos  cami
no  de  la  historia  el  deambular  de  Dios,  sin
más  oficio  que  el  de  no  dar  golpe;  sIn  niás
beneficio  que lo  que  caía  del  cielo  o  de  los  co-
rrales.

MAS  FELICES QUE  ANTES

Hoy,  el  ioventa  por  ciento  de  los  gitanos  han
handonrc1o  su  antigua  forma  tic  vivir  trans.
Jiumante,  para  c o n s t r  u i r  SU  propia  casa,
en  cualquier  lugar  de  la  geografa  espafiola.  Y,
en  general,  sop  más  felices  que  antes  aunque
echen  de  menos  algunas  libertades  que  sólo
son  posibles  bajo  las  estrellas,  en  medio  del
campo  o  en  la  empolvada  cinta  de  las  veredas.

El  gitano  señorito  no  es  el  que  gandulea
y  va  a  lo  que  salga.  El  actual  gitano  señorito
es  el  que  trabaja  honradamente  y,  gracias  a
su  esfuerzo, recibe todas  las  semanas  un  jornal.
Es  el  que,  lo  mismo  que  tantos  jóvenes  espa
tioles,  lía  el  petate  y  se  marcha  a  Alemania.

Ahora  mismo,  que  es  la  hora  de  comer,  esta-
mos  sentados  a  la  mesa  de  una  familia  gitana.
en  Alcantarilla,  donde  hace  poco  se  celebró
una  boda  por  todo  lo  alto,  de  la  que  ya  tienen
conocinhtento  nuestros  lectores.  Delante  de  mí
tengo  un  pleto  de  comida  —-comida gitana—
que  huele  a  gloria  y  que  la  seiiora  se  ha  cm-
peñado  en  ofreecrine.  Fideos  gordos,  p o 110,
patas  y  caldo.  Con  un  poquito  de  hinojo,  por-
que,  dicho  sea  de  paso,  los
gitanos  no  pueden  pasar  sin  el
binojo:  en  los  potajes,  en  las
aceitunas  y  donde  fuere  me-
nester.

—Usted  lo  prueba  —dice
la  señora  Enii!ia—  •y  ya  mc
dIrá.  si  la  agrada  o

¿Cónio  ruo  h  le  
rna?  lSi  ya  el  gustillo  del  hl
rojo  no  lleva  a  la  vera  de  los
aml-ic,  , !  rorcuc  eso  u.  ln
-g.itaros  vic-u  ahora  tO  rl-
ctirnente  en   cositao  de  1  —

rl1lo.  pero’  la  co:as  :on  
Ços-s,  s  nü  puecefl  cvii-ar  a

.  ‘1otalglo  cia  l)aad1   
rias.  Sobre  todo  los  gitanos
que  ahora  tienen  cuarenta  y
    tantos  añS,  los  que  vivieron
la  época  anterior  y  la  actual,
103  que  1-iai  realizado  ese  pe
guefio  milagro  de  cambiar  el
rumbo  de  la  existencia,  para
ellos  mismos  y  para  lafami
ha.  Los  churumbeles  no  se
dan  cueiit  do  nada.  Son  ni
Íos  como  el  resto  de  los  ni-
ños,  escolares  como  el  reo
de  los  escolares...

u’r-  gitanesgeatan  mucho  dhstro en  comer,  No:  se  privan  de  nada,—(Foto  TomSs),

PINTURA DE PARRACA, EN CHYS

La  cocina  de  butano  sustituye  a  la  Sm p:-c5is1!a  lroguua...-—  (lcto  T,on5.s).

Arte,  Letras  y  Cultura arto

CONFERENCIA DEI DR AlVAREZ SÜRE NUE’A SUGERENCIASOBRE
LOS AUTOBUSES“LA ERRÁDICACION DE LA TUBERCU1OSS1

Fe:nández  Nafia,  quico  ilan
la  atención  sobre  1  estrecha
colaboración  que  en  todo  mo-
mente  y  principalmente  para
el  éxito  de  esta  campaña,  debe
existir  entre  maestros  y  sani
tarios.

‘Agradeció  al  Magisterio  su
ccIabcraciéc  y  prometió  estar
junto  a  los  maestros  para  que
los  escolares  consigan,  es  la
citada  ación  común.  e  mayor
alto  grado  de  salud  mental  y
física.

Con  motivo  de  la  celebra.
(‘iófl del  Día  dci Ahorro,  la  Ca-
ja  de  Ahorros  dci  Sureste  d
E  a p a ti a  ha  orgauizado  un
extrnordinario  concierto  d e 1
Cuarteto  Beethoven,  que  se  ce-
lbraísl  mañana,  a  las  ocho  do
la  tarde,  en  el  aula  de  Cultura
de  la  CAS  E.,  con  el  siguiente
programa:  Trío  N.°  1.  Op.,  99(Allegro  Mdei-ato,  Andante  un
poco  01055°, Scherzo  y  Rondó,
de  Franz  Schubert,  y  Cuarteto
Op.  57  (Allegro  cori  fuoco,
Lento,  Allegro  Moderato  Gra
ziÜso  y  Allegro  ma  nontroppo),
de  AntoniO  Dvorak.

MAÑANA  EXTEAORDINA.
RIO  CONCIERTO DEL

CUtRTETO  BEEThOVEN

3  4IEBCOLES   Noviembre 1965
PARA  
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